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BUMAHIO.

Filosofía, artículo cuarto.—Sara en el baño, imitación

de Víctor Hugo,— ¡¡Lo que somos .". —La oración

por todos

FILOSOFÍA.

Articulo cuarto.

Percepcioyies sensitivas internas.

Nuestro cuerpo ( y consiguientemente los demás

cuerpos animados a causa de la semejanza que con

cebimos entre aquel y éstos,) no nos es conocido so

lamente por el tacto y por los sentidos auxiliares del

tacto. Las percepciones, va del bienestar o placer ,

ya de la incomodidad, desazón o dolor, que atribui

mos a varias partes de la maquina que animamos o a
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La providencia al hombre.

¡Que! ¡maldigo la nádala existencia!

¡Reprocharme podrás mis beneficios!

¡Puedes no ver la gran magnificencia!
De mis altos servicios!

No existias tíi aun y concebía

Ya, insensato, tu bien cual padre tierno;
Como su fruto, el seno te traia

Del pensamiento eterno.

Vivia, sí, tu ser en mi memoria,
Y preparaba el tiempo a mi albedrio;
Nace te dije al fin para mi gloria,

Para tu bien y el mió.

Y mi ternura fiel, a los nacidos

No los dejo del hado a los antojos;
Y la rabia entibió de tus sentidos

L'n rayo de mis ojos.

Yo al seno di, su leche misteriosa,
Fuente de amor dó el niño se extasía;
Yo la pupila redondeé radiosa

Donde se pinta el dia.

Un tiempo al alma su sentido traba

Mas libre al fin por la razón, el hombre

Piensa; la voz su pensamiento acaba

Y allí grabé mi nombre.

¡Y en que brillantes caracteres viste

Mi nombre escrito en el cénit y el suelo!
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Sobre la tierra mi bondad leiste,
Y mi grandeza en el zafir del cielo!

En el orden se ve, mi intelijencia;
En el espacio, mi infinito estenso!

En la natura está, mi providencia;
Y débil sombra de mi ser inmenso

Mi eternidad el tiempo te previno,
Y en fin mi voluntad te dio el destino.

Tu me adoraste en mi poder grandioso
Y en tu dicha sin fin me bendijiste,
Y en el candor de un corazón piadoso
Mis huellas fiel, sin trepidar seguiste;
Mas hoi ¡oh infiel ! que el infortunio impera
Y que con sombra lúgubre e importuna
Cubre el fulgor de tu inocente cuna,

Me pregunta tu voz, me vitupera,
Roba la nube al alma sus fulgores
Y ya no crees del Sol los resplandores.

„Tu no eres mas señor que un gran problema
„Que da la suerte a la razón, ¡ profundo !

„Si este mundo ¡buen Dios! fuese tu emblema

,,
Seria justo y bienhechor el mundo."

Tente orgulloso, osado pensamiento !

¿Quieres juzgar mi sabia omnipotencia
Por esa lei que para tí yo invento?

Conoce pues su excelsa diferencia:

Horas te di para que fueses justo
Mas guarda eternidad mi trono augusto.

Cuando salve de Dios la gran distancia

El hombre, y brille mi saber sin velo,
Los males que lamenta tu ignorancia,
Serán virtudes y bondad del cielo.

Dentre la niebla fujitiva y densa,
Saldrá triunfante y en virtudes rica

Tu libertad y mi justicia inmensa

¡ Que es la llama, el saber, que purifica
El divino crisol, donde la vida

En inmortalidad es convertida !
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Mas duda aun tu corazón murmura

Y rebelde y audaz, tan fausto dia

No le vasta, y querría
De los sentidos en la noche impura,
Ver despuntar la claridad divina

De la aurora eterna! que me ilumina.

Espera ; que esta luz, que hoi es tu orgullo,
Aunque eclipsada en sombras de ignorancia

Te basta en esta estancia:

Mira quien soi y marcha sin murmullo,
Como lo hace confiada en la grandeza;
Y en la fé de su Dios, naturaleza.—

Sabe que lei, la tierra, la fecunda?

; Por mi potente brazo refrenado,
De la luna al agrado,

Sabe el océano en su prisión profunda,
Como revienta la onda, avanza y jira
1.a plaga inmunda y brama y se retira?

¿La sombra de mi luz, el sol luciente

Dó le conduce mi poder computa?
Trazó él su augusta ruta?

Y su curso al concluir, cuando a occidente

Su luz llevo a apagar, ¡oh raza humana!

Te promete este Sol otra mañana?

Todo subsiste empero y va en concierto,

Despierta el universo en cada aurora

Mi voz tierna y sonora!

\ o llamo al Sol del fondo del desierto,
Salta, sube, responde y con pujanza
En el trono del Éter se abalanza!

;Y tu en quien fijo mi inmortal mirada,
Tu a quien mi aliento paternal da vida,
Rei a quien di por reino esta morada,

Pt'ii-:n- pudieras que nú amor te olvida?
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Crees infeliz que mi virtud dormita?

No, que mis ojos sin cesar vijilan
Los mundos todos que en el aire oscilan!

Desde el mar que a mi voz duerme o se ajita
Hasta el polvo sutil que el Éter hiende

Todo sigue mi leí y la comprende.

Lleva con vos la antorcha de esperaza
Hasta en las sombras mismas de la muerte,

Seguro puedes ir, pues nunca lanza
Mi providencia red para perderte;
Cada aurora de mas, la justifica
Obedécela el orbe con confianza

¡Y solo el hombre duda y le replica!
Mas mi suprema paternal venganza
Confundirá su duda y su ateísmo

De mi bondad en el inmenso abismo.

Santiago, abril 5 de 843.

Jacinto Chacón,

Suscriptares al Crepúsculo
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